
L
 a salida de la ac-
tual crisis es un 
gran reto. La si-
tuación derivada 
de la covid-19 
está siendo un 
catalizador para 
algunas tenden-

cias que están cambiando el mundo y en 
las que no estamos particularmente bien 
ubicados: digitalización, inteligencia ar-
tificial, biotecnología, nuevos modelos 
organizativos, demanda de ocupaciones 
altamente cualificadas, etc. En todo este 
proceso, las empresas tienen un papel 
fundamental.  

Muchas empresas están desapare-
ciendo, lo que supone un drama perso-
nal para los empresarios y los trabajado-
res implicados, pero en oca-
siones se apunta que las crisis 
sirven para sanear el tejido 
productivo, al desaparecer las 
más débiles y sobrevivir 
aquellas más sólidas, con 
mayor potencial de creci-
miento y de innovación. Esta 
idea de la destrucción creati-
va fue propuesta por el eco-
nomista Joseph A. Schum-
peter, y ha sido recogida en 
las nuevas teorías de la inno-
vación y del crecimiento. Sin 
embargo, para que, efectiva-
mente, las crisis tengan el 
efecto purificador, la destruc-
ción de empresas debería ir 
acompañada de un impor-
tante dinamismo empresa-
rial, especialmente en las eta-
pas expansivas, para no caer 
en lo que Schumpeter llamó 
la obsolescencia de la fun-
ción emprendedora.  

La economía española y la 
valenciana tienen tres debili-
dades relacionadas con la 
función emprendedora y la 
destrucción creativa, que van 
más allá del diagnóstico habi-
tual de tener una especializa-
ción concentrada en activida-
des tradicionales de menor 
productividad.  

La primera de ellas es la falta de dina-
mismo empresarial. Pese a que España 
era el país de los cinco grandes europeos 
con mayor crecimiento económico en la 
última etapa expansiva, desparecieron 
un 0,9% más de empresas que las que se 
crearon (tasa de creación neta de empre-
sas del -0,9%) entre 2014 y 2018. En cam-
bio, en los otros cuatro grandes países 
europeos la tasa neta fue positiva: en Ale-
mania 1,7%, en Francia 0,9%, en Italia 
0,9% y el 3,6% en el Reino Unido. La tasa 
neta negativa es un hecho generalizado 
por regiones, salvo en Navarra. En la Co-
munitat Valenciana, la tasa neta de crea-
ción de empresas fue del -1,2% entre 
2014 y 2017. Se podría decir que en el úl-
timo periodo de crecimiento en España 
vimos un crecimiento sin empresas. 

En esto, el tamaño empresarial tam-
bién marca diferencias. La tasa de crea-
ción neta de microempresas, mayorita-
rias en nuestro tejido productivo, es muy 
inferior a las de mayor dimensión, ya 
que, aunque se crean muchas, desapare-

cen todavía más. De hecho, en España, 
una microempresa tiene una probabili-
dad de sobrevivir a los cinco primeros 
años de vida del 52%, frente al 63% del 
resto de empresas. 

Segundo. A la falta de emprendimien-
to, hay que añadir una segunda debilidad 
que es que un porcentaje elevado de em-
presas ya existentes, las llamadas ‘zom-
bis’, tienen dificultades para ser viables 
por no alcanzar una rentabilidad sufi-
ciente para hacer frente a los compromi-
sos financieros. De acuerdo con un infor-
me reciente del Banco de España, un 
39,8% de las empresas españolas obtuvo 
en el primer semestre del año una renta-

bilidad ordinaria de los recursos propios 
negativa, y el 56,5% inferior al 5%. Estos 
datos, sin duda, incluyen los efectos de la 
covid-19, pero es llamativo que en el mis-
mo periodo del año anterior estos por-
centajes fueron también muy elevados 
(28,6% y 44,3%, respectivamente). Estos 
números indican que una cuarta parte de 
las empresas españolas apenas si obtiene 
beneficios suficientes para ser rentables, 
y aproximadamente la mitad no llegan a 
cubrir con su actividad ordinaria el coste 
del capital. Estas empresas lastran el 
comportamiento agregado de la econo-
mía al acumular recursos (crédito, capi-
tal, trabajadores) que no fluyen al resto, 
impidiendo la emergencia de las más 
productivas. 

Tercero, relacionado con el punto an-
terior, diversos estudios han mostrado 
que, en la mayoría de los sectores y espe-
cialmente entre los servicios, existen rigi-
deces para que las empresas más pro-
ductivas y dinámicas aumenten su di-
mensión y ganen cuota de mercado (pro-
blema de la ‘missallocation’). Esta inefi-

ciencia en la asignación de factores es un 
freno al crecimiento de la productividad 
agregada, pues incluso en el hipotético 
caso de que ninguna empresa mejorase 
su productividad, el aumento de peso 
dentro de los sectores de las empresas 
más eficientes mejoraría el agregado. La 
economía española y de la Comunitat 
Valenciana mejorarían si las empresas lí-
deres en eficiencia y productividad gana-
sen dimensión. Como muestra de la im-
portancia de este tipo de empresas, en un 
estudio reciente de la Fundación Ramón 
Areces (’Dinámica empresarial en Espa-
ña y digitalización: retos ante la nueva 
crisis de la covid-19’) se estima que el 
conjunto catalogado como de rápido cre-
cimiento, que apenas representaban el 
6% del total de empresas de 10 o más em-

pleados, fue capaz de crear el 
80% del nuevo empleo generado 
en España y en la Comunitat Va-
lenciana a lo largo de la última 
expansión. No nos podemos 
permitir que estas empresas no 
desarrollen todo su potencial 
para salir de la situación actual.  

Para esto es fundamental que 
se implementen las reformas es-
tructurales necesarias en nuestra 
economía para eliminar las ba-
rreras, trabas y rigideces al em-
prendimiento y al crecimiento 
empresarial. El listado de medi-
das es amplio. Se han de eliminar 
trabas para la creación de em-
presas, creándose un marco le-
gal, administrativo, fiscal y cultu-
ral favorable para el crecimiento 
empresarial y para el emprendi-
miento. Incentivar fusiones y ad-
quisiciones, especialmente entre 
pequeñas empresas, es una for-
ma de aumentar el tamaño em-
presarial y no necesariamente a 
través de crecimiento orgánico. 
También se han de reducir los 
costes para la desaparición de 
empresas. Del mismo modo, la 
financiación empresarial es un 
aspecto muy importante, espe-
cialmente cuando se trata de em-
presas nuevas, o que basan su 

ventaja competitiva en activos intangibles 
que no se pueden utilizar como garantía. 
Por último, hay dos aspectos que se en-
cuentran desde hace años también en la 
agenda: la eliminación de trabas para la 
unidad del mercado en todo el territorio 
nacional, permitiendo el aprovechamien-
to de economías de escala; y el incremen-
to de la competencia, particularmente en 
los servicios. 

Las medidas actuales que se han im-
plementado para apoyar el tejido pro-
ductivo han sido imprescindibles, pero 
no pueden ser ilimitadas. Hay que empe-
zar a ser más selectivo, y no dedicar los 
escasos recursos disponibles a empresas 
que pueden no ser viables. Pero no olvi-
demos que el crecimiento sostenido lo 
lograremos a través de reformas estructu-
rales. La destrucción de empresas se está 
produciendo, y seguramente se intensifi-
cará en los próximos meses. La cuestión 
es si podemos lograr que sea creativa, en 
el sentido de que las empresas emergen-
tes tomen el relevo y se evite la obsoles-
cencia de la función emprendedora. 
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